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De j ueves á. jueve!'lil 

.EMOS llegado á la última e tapa de 
: 1• la aventura política que empren ­
diera el señor don A n tero Aspíllaga 
en la conquista de la presidencia de la 
república para el periodo Je 1912 1916. 
El camino estuvo sembrado de rosas 
. .. . de papel, durante ocho meses; pero 
en el mes que acaba de espirar se ve ­
rificó el milag ro más estupendo que se 
ha realizado en nuestra historia demo · 
crática: las rosas se erizaron de pun · 
zadoras y descomunales espinas, mer­
ced al riego de la voluntad ciudada· 
na, y lo qu e fuera una marcha triun ­
fal sobre una senda flo rida se trocó en 
e l a ngustioso jadeo y en la ruidorn 
caída de una candidatura que el sen 
tir nacional juzga ya irredenta. Y es 
que el instinto de conservación de los 
pueblos y el sentimiento de la justicia 
y del derecho, que pudieron escar 
adormecidos p or largo tiempo, hacién -
donos creer en un dolorosl"\ envi!e '!i ­
miento del a lma nacional, han tenido 
a l fin un vigoroso desper tar, combati­
vo y reivindicador, que ha t raído por 
tierra bastardos proyectos, haciendo 
ya totalmente absurdo el refloreci­
miento de las falsas rosas. 

Las jornadas del 25 y del 26, han ve ­
do á hacer carne y verdad el espíri­
tu de la manifestación g randiosa del 
19 de mayo. Es curioso que este mes 
sea en el Perú el mes de las manifes­
taciones de virilidad. E n Lima la in­
dignación popular contra el fraude 
la rg~mente preparado para obsequiar 

al seño r Aspíllaga la presidencia, ob ­
tuvo el resultado elocuente de impe ­
dir que hubiera elecciones; y parece 
que en una gran parte del Perú, es ­
pecialmente en las capitales de de­
partamen to, la inmensa mayoría de 
los ciudadanos, cuando no ha conse­
guido aplastar la desvergonzada in ­
tentona de simulación electora l, ha sa­
bido exterioriza r en forma inobjetable 
la r epudiación que le merece la can­
didatura del hacendado de Cayaltí. 
Lo lógico es que ante un fracaso tan 
ruidoso, no se insista en llevar ade ­
lante la opel'ación fraudulenta, puesto 
que de ninguna manera podría ser 
presidente el señor Aspíllaga, frente á 
un movimiento de hostilidad política 
de tanto relieve. Bastaría el hecho rie 
que este movimiento, casi unánime, se 
haya manifestado en Lima, es decir 
en la sede constitucional del poder e ­
jecutivo. Sin embargo, a l desaliento 
que produjo en el señor Aspíllaga y 
en sus amigos los organizadores y di ­
rectores de su farsa eleccionaria , pa­
rece qu e ha sucedido una reacción d e 
a liento, porque juzgan que, si en el de­
partamento de Lima no ha salido bien 
el negocio y el mecanismo de «los ele ­
mentos legales,> n o ha podido funcio ­
nar, en cam bio ha tenido éxito en al ­
g unas provincias. En muchos lugares 
cuyo [registro e lectoral contaba con 
doscientos electores por ejemplo, se 
h acen aparecer cua.trocien tos votan­
tes, á favor, na tura lmente, del seño 
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Aspíllaga; en otros en los que la in· 
dignación popular impidió la ter­
minación de una comenzada far ­
sa, la base de ocho, ó diez ó veinte 
votos, dará margen para que «los 
elementos legales» aumenten un ce­
ro á la ridícula cifra convirtiéndola 
en respetable. Así por éste y otros mil 
recursos, 110 menos honestos, se ha ve· 
nido á caer en la cuenta de que, fli Li ­
ma no e;, todo el Perú, y se consi­
gue presentar ante la Junta E lectoral 
Nacional ó ante el Congreso una cifra 
de sesenta ó setenta mil votantes des · 
compuestos mañosamente entre u nas 
cuantas provincias, se podrá probar 
con la seca é irrebati ble elocuencia de 
los números que el señor Aspíllaga es 
popular en e l Perú y que ha obtenido 
e l mata lotaj e de s ufragios necesarios 
para r egir s us destinos. 

Ahora., qu e és to se c rea ó no se c rea, 
poco importa; que precisamente por· 
que la nación está al tanto de ese cíni · 
co cubileteo es que no admite dis­
cusión númerica sobre los sufra­
g ios qu e haya obtenido e l señ0r Aspí­
llaga, si no que rechaza de p lano los 
m étodos que se han seguido y exige 
la nulidad de todo, eso es asunto de 
que el candidato y sus consejeros no 
se dan por enterados. La esperanza 
del señor Aspíllaga no está en la so ­
ciología, ni en la psicología colec ­
tiva, ni en la filosofía política, si­
n o en las matemáticas, que por a lgo 
son llamadas ciencias exactas . Es 
por esto que, en todos estos dias, el 
candidato de San Pedro se ha afana­
do en lle nar sendas pág inas de los 
diarios con enormes chorizos de tele ­
gramas de todos los ámbi tos de la r e ­
pública, aun de aquellas partes en 
que es sabido que n o hubo elecciones, 
para peobar que si las h ubo y que e l 
pais entero le llevara á la mag istratu -
ra suprema. E l sabe, ta n bien como 
nosotros, que el dinero '1.Ue está gas ­
tando en te legramas y publicaciones es 
dinero perdido; pero ¡ quien sabe! Las 
matemáticas son muy poderosas! Por 
las matematicas Leverrier hizo a pare · 
cer en nuestro sistema solar un p laneta 
nuevo ! Lo que no sabe el señor Aspí­
llaga es~que con todas las matemáticas 
posibles no se da vida á un planeta 
muerto y desmenuzado ! Por nues -

tra parte juzgamos, acaso por que los 
periodistas son por lo gen eral gente 
reñida con las matematicas, que el oro 
que ha gastado y gasta al señor As ­
píllaga en la persecución de su ideal 
es dinero tan perdido, como si se lo hu­
bieran enviado sin seguro, de Inglate­
rra en el Titanic. 

E l señor Aspíllaga, como candida­
to á la presidencia, está definitiva é 
irremediablemente occiso, y es majar 
en hierro frío la insensata labor que 
le ocupa, en unión de sus amigos, de 
querer dar vida á lo que ya está ha va­
rios dias en e l campo san to. Jesus con 
ser Dios, segun la exégesis cristia­
na, resucitó al tercero día; mal podrá 
n uestro candidato in terfecto resu citar 
de aquí a l 24 de setiembre . Lo g ra ­
ve en la situación no es precisamente 
ésto sino el lío que viene á traer para 
la renovación del mandato supremo. 
Es cosa segura que será el Congreso 
ordinario el que tendrá que hacer la 
elección, no obstante de que no es 
muy claro y seguro que tenga tal 
atri bución, por lo menos sin ciertas 
declaraciones previas interpretativas 
d e l alcance del inciso respectivo del 
art. 59 de la Constitución . Hay el te ­
mor, no sabemo:3 si fundado ó no, de 
que todo este lío eleccionario que ha 
formadc el apoyo oficial del gobierno 
á la candidatura Aspíl laga, no obstan­
te su impopularidad, y el respeto mos ­
tra do á la volun tad n acional en unos 
lugares y en otros; no obedezca á un 
maquiavélico p lan de que el Congre­
so, puesto á elejir entre los que hayan 
obtenido votos, opte por un tercero en 
discordia, que podría ser el doctor A l­
zamora, el doctor Porras, ó alguien 
más cercano al presidente, a lguien 
que ha dicho en el parlamento, ser 
con respecto al señor Leguía, como lo 
fuera Eva respecto de Adan, carne de 
s u carne y hueso de sus huesos; m ás 
claro: el primo del presidente y minis­
tro de R.R. E. E. señor doctor Leguía 
y Martinez . Y para e l caso, se asegu ­
ra que se utilizarán los inusitados vo· 
tos que ha obtenido este caballero en 
Chiclayo y en Arequipay que, aunque 
pocos, podrían servir de base para la 
amarrada. La simple sospech a de que 
pudiera efectuarse un caso tan g rose -
ro y torpe de nepotismo subleva el 
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espíritu y hace imposible la combina­
ción, por que no creamos que, descu ­
bierto el juego, pudiera haber parla­
mento que lo cumpliera, ni pueblo que 
lo soportarn. Por suerte el diario pa­
fatino ha desautorizado esta ver­
sión. Porque hay que recordar que 
el señor Leguía y Martinez es quien 
dijo tambien en el parlamento que 

los pueblos tienen los gobiernos que 
merecen tener. Con está lógica , y en 
vista del movimiento d e reivindica­
ción de soberanía popular que hemos 
presenciado en estos dias, no encaja ­
ría bien la elección del señor primo 
del presidente. No es el gobiernu que 
merecemos. 

la muerte ael ex-rresioente Romaña 

En Yura (Arequipa) , cuando menos 
se esperaba dejó de existir el ex-Pre­
sidente de la República, ingeniero don 
Eduardo López de la Romaña. Fué el 
señor Romaña, un espiritu culto y es ­
tudioso. Hizo su educación en Inglate­
rra, viviendo siempre entregado á sus 
p ersonales ocupaciones . Se distinguía 
por la afabilidad de su caracter y cier­
to irónico don que le caracterizaba. 
Durante su vida desempeñó, antes de 
ser Presidente , algunos cargos de 
cierta importancia, como el de Minis­
tro de Fomento, cuando el gobierno del 
señor de Piérola creó esta nueva car· 
tera. Elevado a l solio presidencial , tu­
vo un gobierno agitado, por el cambio 
operado violentamente en la política. 
Apesar de las luchas de aquel tiempo 
su gobierno siguió en gran parte el mo­
vimiento de progreso iniciado en 1895, 
distinguiéndose, indudablemente, por 
su honradez. Tal vez su actuación co · 
mo político fué errónea, pero su admi­
nistración, apesar de haber sido tan 
combatida, no hizo por lo menos daños, 
y al retirarse á la Yida privada no pre­
tendió nada y se dedicó sencillamente 
á las tranquilos goces de su hogar, sin 
ambiciones políticas de ninguna espe · 
cie. Paz en su tumba. 

.l 

Señor Don Eduardo López de la Romaña 
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Hogares nuevos 

Han con traído matrimonio en esta 
capital, el doctor don A lberto B . Tira­
vanti y :a señorita Ida M. Cot t, rea~i ­
zándose la ceremonia privadamente. 
Los n uevos esposos se han dirijido en 
el vapor «Huasco» á Pisco . 

Las. espec iales éondiciones del doc ­
tor Tira van ti , espíritu emprendedor y 
culto que tantas hermosas campañas 
ha dado en el Perú, y la distinción de 
la señorita 'Jott, son augurio seguro 
de la felicidad del nuevo hogar. 

S eñora Carolina F . de Cantuarias 

Srta Ida Cott y Sr Alberto B. Tiravanti 

N ota necroló gica 

Datno~ el retrato de la que fuera 
distinguida señora Carolina Figueroa 
de Cantuarias, fallecida en la semana 
ú! tima en el vecino balneario de Mi -
raflores. Su distinción, su afabilidad 
y su cultura le granjearon las simpa­
t ías de quienes la trataron. Paz en su 
tumba.:.,,...,,, 



CIII:RIGOTA.S 
En ;.;u ca ,..a, pol íl i ca 

- Díg·ame ¿es cierto que el 25 a pedrearon e ta casa y abalearon á los que trabajaron 
aquí? 

- No señor 
- Como mi'3nten los diarios y la gente, Pues, me aseguran que las turbas destruyeron mi 

casa política; y por lo que U. me dice y por lo que veo, señor inspector, resulta que fué un 
canard! 
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Esta página da una idea del estado de los trabajos de la nueva Escuela 
Naval, e l 18 del presente mes de mayo, obra contratada por el Gobierno con 
la casa constructora J. Pardo é hijo, Ingenieros. 
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La ceremonia del veintinueve de Mayo, en Palacio 

El 29 de mayo, e l Gobierno en cele­
bración del aniversario de la muerte del 
Sargento Mayor Eulogio E léspuru, y 
del soldado P otenciano Choquehuan­
ca, dispuso una imponente cer emonia 
milit a r. con el objeto de descubrir los 
bustos de ambos servidores del gobier­
no caídos el 29 de mayo de 1909. ToGo 
el ejército desfiló ante los bustos colo­
cados en el Palacio de Gobierno, pro ­
nunciando discursos el Comandante 
A lfangem e, los Ministros de la Guerra 
y de Gobierno y el P residente de la 
República . Una g ran concurrencia a ­
sistió también á la ceremonia que fué 
presenciada por todos los empleados 
públicos, la casa militar, y a lgunos re­
presentantes á cong reso . La ceremo ­
nia en sí r evistió caracteres de senci­
llez . N uestra completa información 
gráfica hará ver á nuestros lectores 
los bus tos, obra del escultor Valen te, 

El busto del Mayor Eléspuru 

El busto del soldado Choguehuanca 

Discurso de S . E . el Presidente 



a s í como los distin·os mo ­
mentos de la cerernonia. 

DesEi l'lr on todos los 
cu e rpos de la guarición , 
saliendo uespués en co­
lumn a de h onor á la P la ­
za de A rmas, en donde e l 
público vivó entusiasta­
mente al ej é rcito . 

670 

La Esc11ela Militar 

Los últimos acontecimientos políticos 

L')s últ imos sucesos políticos, han 
pre~tado á la ciudad una fisonomía 
particular y pintoresca. Quien c reyó 
que e l pueblo de Lima, no tení::i. s·' n ­
g re en las venas se equivocó induda -

blemente, y en ese día la entereza y la 
cultura de las masas pop u lares fueron 
prueba elocuente de que cuando un 
pueblo se decide á defender sus liber­
tades, de n a da valen las amenazas ni 

Un aspecto de la multitud con los restos de los chismes electorales 



los en g añ os. Desde la s 
primera s hora s d el s á ba­
do, g rup os d el p ueblo re ­
corrían la población b us ­
cando los lu g ares en don -
de s e pretendiera insta­
la r m esa s e lector a les p a ­
ra d emostrar que n o tenía 
voluntad de ir á la elec ­
ción , y q ue tampoco que ­
ría con su indifer encia . 
da r lugar a l fra ude y a l 
engaño . A pen as los agen -
tes enviados pa ra colocar 
una m esa cum plían con 
su cometido y colocaban 
los l! hismes electores . a -
p arecían, como por obra 
d e magia, billinghuristas 

671 

U P refecto de Lima, roronel Ag-uirre dando ordenes en 
la Plaza principal. 

Un aspecto de la casa c' el señor Billinghurst 

eiector e decididos á h a ­
cer r espetar su volun tad, 
puesto que todos se con o ­
cían y s abía de a nte ma no 
que en Lima n o exis tía n 
aspillagais tas y e n g ran 
mayoria decidier on p ru ­
dentemente no concurrir 
á sus mesa s . Alg unos que 
pr e ten dieron ino e e nt e ­
men te instala r sus comi ­
siones, tuvieron qu e d esis­
tir en vista de la actitud 
enérg ica del pueblo y de 
la a usen cia de sus compa­
ñ eros de labor. Hasta la s 
m u j er es con tribuyeron á 
esta labor de saneamien -
to e lector a l , m a rca Cur -

q ue las d estrozaban y pa­
seaba n luego en t ri un fo 
s us despojos. Las calles 
d e la ciudad á la una de la 
tarde ofrecían un a spee -
to de a sonada, de r ebel ­
día . P asaban á cad a ins ­
tan te grupos d e ciuda d a -
n os , lleva ndo en a lto y 
c::m el más g ra nde júbilo. 
los re s tos de la preten di­
da farsa, llenos d e una 
santa y consola dora a le ­
g r ía. L os par tidarios d el 
señor A spíllaga, q ue a pe­
n as bastaban p ar a for ­
m a r e l p ersonal de la s co -
misiones recep tor as, com - L a Bomba "Fran ce". en acción, con mot ivo de los incendios 
prendieron q ue n o tenían 
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letti, y los chiquillos en 
ciertos barrios ayudaban á 
los ciudadanos á destruir 
cuanto chisme e lectoral 
encontraban á su paso. 
Ta l fué la actitud del 
pueblo, que á las dos de 
la tarde no h abía una sola 
mesa en la ciudad, y lo 
qu e es más significativo 
ni un solo a spilla.guista. 
La convocatoria qu e hi­
cieran los partidos alía.­
dos para que el pueblo de 
Lima, manifestase su vo ­
luntad de irá un as elec ­
ciones de m entira., recibió 
el más solemne mentís, 
no solo en la manifesta- Incendio de enseres de soplones en la calle del Huevo 

Público aglomerado en las puer~as de u na panadería . 

cieron de su fracaso se 
dedicaron en el sagrado 
d e sus hogares á ma lde ­
cir a l S r . Leguía, á quien 
le ha tocado en el cons · 
tante turno de las maldi­
cion es, este postrer coro 
de anatemas civilistas as· 
pillaguistas. Y a en la no• 
che la ciudad recuperó su 
aspecto normal y todos se 
dedicaron á com entar, y 
á adquirir fuerza ó pa· 
ciencia para e l subsi­
guiente día . Como era de 
esperarse nadie asomó 
las naricee con pretensio­
nes electorales, y el pue ­
blo jubiloso se dedicó á 
hacer manifestac i o ne s 

ción del 19, sino en los días del 25 y 
del 26. 

La actitud de la tropa y de la 
policía, no pudo ser más correcta, li ­
mitá ndose á impedir los a tentados san ­
grientos, y manifestándose respetuosa 
por la voluntad popular, no obstante 
las ilusiones de los señores aspillaguis­
tas que benévolamé nte contaron con 
que el pueblo se batiera con la tropa, 
se llenaran de cadáveres las calles de 
Lima, para salir entonces á las plazue­
las y 6.eclar~r públicamente que el se ­
ñor Aspíllaga había obtenido el tercio 
legítimo para ceñirse la banda presiden­
cial. Como tal cosa fuera notoriamen -
te absurda, no pudo tener realización, 
y como los aspillag uistas se conven -

estruendosas a l señor Billinghurst, y á 
la caza de soplones, incinerando a lgu­
nos enseres de prostíbulos en donde se 
guarecen con frecuencia aquellos de~­
g raciados que se presta~ para el fe1-
simo crimen de la delación y de la ca­
lumnia. Nada había más pin toresco 
que a quel a specto de los g rupos bi­
llinguristas recorriendo las calles en 
son de victoria, un tanto defraudados 
en su idea de que existían aspillaguis­
tas. En la noche los g rupos se dedica­
ron á. dar serenatas en casa del señor 
Billinghurs t y á esperar el desarrollo 
de los acontecimientos. E l vecindario 
no obstante los temores naturales á las 
consecuencias de un paro de tal mag· 
nitud, estuvo relativamente tranquilo, 
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Objetos de so plone-s incinerados en el Tajamar 

Niíí.ito E duardo José Copello, que murió á 
consecuencia de un accidente casual, jugan­
do con una arma de fuego , el primer día de 
los sucesos electorales. 

porque aunque el n úmero de disparos 
fué g rande, casi no hubo desgracias 
personales que lamentar, y las provi­
siones fueron hechas en tal cantidad 
q ue en todos los domicilios hubo como 
sostenerse durante los amenazaderes 
díaE. La actitud del pueblo de Lima 

E l secretario de S . E . después de salvar de las 
iras del pueblo al joven E rnesto Villanueva 

iw-· -, 

no puede ser más aigna de aplauso. 
No quiso consentir q ue se realizara un 
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La Cruz Roja en acción 

fraude y lo impidió, pero si n llegará. 
cens ura l:·,les extre mos, pues salvo el 
at.aque á la casa política de l señar As­
pí llag a proyocada por los disparos he ­
ch os d el techo de los aspi llaguistas so ­
bre los bi llin ghuris tas y que tan tr iste 
y sign ificativo resultado tuviera para 
e l fra.casado candidato, con la destruc ­
ción de !"U mobilario y papeles y con la 
fuga rápida de sus par tida rios , no hu ­
bo nin g ún ot ro h echo de fuerza de i m 

ortan cia digno de ser a notado. 
E l Gobierno dándose cuenta de la 

actitud de l p ueblo, y com pren dien do 
que era inútilcualquier;esfu erzoen bien 
del pobre señor Aspíllaga decidió sus ­
pe ndE> r las elecciones el segundo día, 
con lo que r enació la calma y todos 
vo lvie ron á s us hogares sin que se rea­
lizara. ningún hecho capaz de avergon­
zar la cul tu ra de la capita l. S in em­
bargo , e l lunes hubo, como era lógico 
a lgun a alar ma por la úola ech ada á 
roda r de que se pretendía instala r a l­
gunas mesas . L a actitud del pueblo 
en tal ocasión es dig na de tomarse en 
cuen ta por :au cla ro sig nifi cado : Aban· 
donó e l t r a bajo y se ech ó á las calles 
re&uelto á castigar á los empeci nados 
q ue natur almente n o existían , con lo 
q ue se tranquilizó el ánimo de todos y 
ya el martes la ciudad pudo dedicarse 
de lleno á sus labores ordinarias. H a n 
s ido r::in d uda tres días agitados y exi­
tan tes, pero envuelven una severa lec ­
ción pa ra quien es c reen q ue pueden 
seguir intri gando, engañando y burlan 
do la voluntad popula r. Supon emos 
sinceramente qu e ta les h ech os, d e los 
q ue d-a.mos cumplida muestra g rá fica, 
sean s uficientes para que vuelvan por 
sus pasos los explotadores . L a pa· 

Mue5tra del pan que se vendía á S ~por mei io 
en algunas panaderías. El número de VA -
RIEoA o ES, da idea del tamafío. 

ciencia de un p u_eblo se agota á la fin 
y á la postre, y ent0n ces de nada va­
len ni las a men azas ni las protestas de 
simpatía. Mediten , r eflexionen , apren · 
dan y en tonces procedan. No basta 
solo con q uerer. E l mundo es de los 
tercos ha dicho alguien , pero eviden · 
temente de los tercos bien in tenciona ­
dos y con talen to, y estas últimas cu a ­
lidades son todavía las q u e no h a 
comprobado el pueblo del Perú en los 
señores aspillag uis tas . 

A pesar d e }a magnitud del movi -
mien to, los heridos y muertos h an sido 
poco nu merosos, siendo en su mayoría 
de par tidarios de l señor Billinghurst, 
quien dispuso se asistier an por su 
cuenta en el Hospital Italian0. U no de 
los detalles más comen tados ha sido 
sin duda, el asp ecto que ofrecían las 
casas de ambos candida tos : La del se­
ñor Aspíllaga, cus todiada fu er temen -
te por genda.r mería y policía, cerrada. 
á piedra y lodo y con todas las boca ­
calles que conducían á ella cerradas 
por caba llería, y la del señor Billin -
ghurs t , siempre rodeada de g rupos de 
pueblo que le vitoreaban. Y pensar 
que aún imagina el señor A spíllaga 
que se ceñirá la banda en Lima , ante 
este pueblo, y dentro de tres meses. 
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E} gran comicio en la P laza de A rmas 

El Sr. Billinghurst en el Hospital Italiano 



MUfRTf Dfl GtNtRAl fCHrn IOUf 

Sacando el féretro de la I¡¡;lcsia de la Mereed 

El General Jua n Martín 
Echenique y TrisLin dejó de 
ex istir violentamente en es ­
capital durante la última 
semana. Su porte disLl.ngui­
dísimo, su esme rada cultu -
ra y su nada común com ­
p etencia , le hicieron ui.o de 
nuestros más competentes 
militares y h ombres de Es­
tado. Educado en Europa, 
perteneciente á noble fami-· 
lia, autor de p ropagandas 
simpáticas en p, o del ame­
ricanismo y de las nobles 
causas, elJ1ombro del gene­
ral Echeniquo era pronun -
ciado con respetuosa sim ­
patía en Méjico, Cuba y o - Miembros del Consejo de Oficiales Generales 

E n el Cementerio.- -Discurso del General Eléspuru 

tros países . Su actuación 
como periodista, como poe ­
ta, como eecritor y como 
soldado no pudo ser más 
brillan.te. Pocos como é l 
podían ostentar tantos mé ­
ritos y títulos á la· conside­
ración de los demás . Quie­
nes le trataron además, 
pudieron comprobar sus 
cualidades de caballero sin 
tacha. Era uno de aque­
llos hombres á la antigua, 
de las ép,ocas buenas, cu . 
yo don de gentes le con -
quistara tan tas simpatías. 
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Prontamente el In vterno irr upcionando 
va el inm enso desierto d e zafir . 
El respla ndor solar huye temblando 

-¡ Adios; voy á partir! 

El cierzo sopla. A l árbol debatirse 
despidiendo sus hojas se le vé . 
Y ellas ignoran su des tino a l irse 

-No sé si volveré. 

Niebla espa r ce en la luz un esfumino 
in visible. No es dable descubrir 
e l lejano confín en el camino . 

- -¿ Quién vé lo porvenir? 

Tiempo há la golondrina dejó el n ido 
y emigró sin deja r huella de sí. 
La distancia es el puente del Olvido. 

--¿ 'l'e acordarás de mí? 

Ciclópeo lecho de dolor figura 
el llano, blanco á fu e rza de l n evar. 
Allí el Silencio duerme y se depura 

- ¡ Quiero ya descansar! 

RECTOR A RGUELLES . 

Lima, mayo de 1912. 



CIII:R_IGOT A.S 

E n l os caiíaYer a l c :-,: 

-Ay I hermano! Este año va ha ser fatal para- nuestro trapiche. 1. Toda la caña está con 
bandera. 



Un accidente en el Ferro carril C e ntral 

El lunes de esta se­
mana se r eal izó en la 
linea del fe rroca r ril 
central un accidente 
de descarri lamie nt o 
que causó alg un a a ­
larma. U na má quina 
qu e hala ba va ríos ca ­
rros cargados de mi· 
ne ra l se sa lió de la li­
nea poco más ó mo­
nos á las doce del d ia, 
por culpa d P un a ru e­
da. Tras de los carros 
venia un coche vacio 
d e pasajeros. U no do 
l os carros se a travesó 
en la linea y el coche 
quedó deshecho. E l 

E stado en que quedó el carro de minerales. Los sacos por el suelo 

·~-----------------, 
versión circu la n te. 
P ot· s upuesto más fué 
e l ruido q ue las n ue ­
ces y después de a l ­
g ún traba jo se logró 
pon er expedita la lin­
ea. o es este país 
t.an adelantado como 
los Estados U nidos, 
ponemos por ejemplo, 
para que. los a cciden ­
tes revistan caracte • 
res t rágicos . 

La rueda cul pable del d t scarrilamienLo 

tren de pasajeros qu e· 
v enia d espues tu v(, 
q ue esp erar largo ra ­
to has ta que lleg a bu 
el trtin de trasbordo. 
Como en Lima tal di :1 
se dijera qu e los cha ­
lacos venian á pedir 
ruidosamente y d e u­
n a vez el des istimien -
to del señor Aspílla­
g a y ésto prod uj er:1 
cierta a larma , la no -
ticia de que el tren 
de doce no llega bn. 
pradujo cierta exci -
tación y contribuyó 
á que se creyera la Los efecto , dei descarrilamier,1 0 
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Información extranjera 

Entre los acontecimientos cuya ac­
tualidad sig ue siendo viva y emocio . 
n11nte se encuentra sin duda e l de l 
naufragio del «Titflnic» que tan tos co ­
ffi ('nta rios despertara y cuya liquida­
cit·, 1 a .ín pende de los proces0s que 
tan Lo en Europa como en EE. Unidos 
se sigue con motivo de l accidente. El 

grabado que hoy ofre cemos es una 
heemosa mu estra de la ate nción que 
en el extran jern se dió á tal aconteci ­
miento . Después de la terrible catás ­
trofe, los sobrevivientes lanzados en 
esos mare3 pasaron la noche escru tan­
do el horizonte para ver dti donde venía 
la luz do una esperanza salvadora. 

La aurora q ue siguio á la noche trágica del naufragio del "1'itanic" 

El esp:1eio que ocuparía el "Titanic" 



Ofrecemos también una curios1s1ma 
v ista que da una idea perfecta de la 
importancia y tamaño del «Titanic,,: 
representa el eE1pacio que ocup uía e l 
famoso barco á ser colocado en las ca­
lles de Londres. 

Uno de los sucesos que más reso ­
nancia ha tenido en Italia ha sido, sin 
duda la restauración del famoso cam· 
panario de c•San Marcosll aquel famo · 
so monumento que harepresentado en 
Venecia algo vivo y mezclado á la vi · 
da de aquella maravillosa ciudad de 
los canales. A ntiquísimo, venerable, 
con una co· ección de campanas que 
eran e l asombro de cuantos la escu · 
chaban y cuya vibración acompañara 
las amarguras y las g randes alegrías 
de Venecia durante varios siglos, s u 
derrumbamiento representó una ver­
dadera pérdida nacional. Los vene­
cian os procedieron sin demora á su 
res tauración y se encomendó á mag ­
níficos arquitetos y artistas la obra de 
reconstruír aquel monumento conser ­
vando rigurosamente las vieja s for ­
mas . La vista que ofrecemos hoy á los 
le~to res de VARIEDADES represen ta a 1 
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campanario completamente restaura ­
do, surgiendo tras el p ináculo de la 
no menos famosa basílica d e San 
M.1rcos. 

----

La vi s ión del Campanario de San M·,rcos 
des pués de su restauración 

La acción naval de la flota italiana frente á á los Dardanelos 



La guerra ítalo - turca que ya va 
cansando al público por su estado de 
iner cia y en la que no llega á verse el 
desenlace definitivo sea por tenacidad 
de los tul'cos, ó por las dificultades de 
la campaña, n o representa ya el suce­
so interesante a l mundo que significó 
durante ias p L'imeras etapas de la cam­
paña. Evidentemente la acción de los 
italianos significa un esfuerzo inteli­
gente para lograr e l plan de expansión 
imperialista que se ha propuesto la I ­
talia. Las naciones extranjeras miran 
con una curiosa indiferencia esta cam­
paña y la Sublime Puerta, lejos del 
teatro de la guerra, parece que no die ­
ra importancia á las victorias ital'.anas 
esperando con mu su lmana indolencia 
a lguna extraña é imprevista solución 
que parece no va á llegar. Entre los 
hechoa de guerra que más ha llamado la 
atención y que ha despertado el inte ­
rés y la a larma de las naciones euro -
peas, se cuenta la demostración de 
fuerza d e la flota italiana frente a l es ­
trech o de los Dardanelos, bombar ­
deando los fuertes exteriores y provo ­
cando la cxitación de los in teresa.dos 
comercia lmente en aquella r egión. 
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Los audaces crímenes cometidos en 
Francia por los apaches y por los. 
anarquistas, y las noticias de aquel 
famoso atentado de Chantilly cuyo 
sanguinario epilogo tuviera lugar con 
la muerte de Garnier, de Dubois y de 
otros famosos criminales. L a G1·ónica 
publicó no hace mucho una detalladi ­
sima información gl'áfica del audaz. 
crimen cometido, y ahornen VARIEDA ­
DES reproducimos la alegoría que pu ­
blica una revista inglesa sobre e l fan -
tasma que asola la campiña y aún las 
c iudad es france sas, porque estos cri ­
minales tienen la original particu lari­
dad de utilizar todcs los adelantos de 
la civilización para rea lizar sus Cl'imi­
nales empresas , lo que ha dado lugar 
á la protesta de la prensa francesa 
para lograr que la policía util ice 
tambien los medios neceEarios á . 
con trarestar la acción de los crimi ­
n a les. U na caricatura que en este nú­
mero publi~amos da idea de la polva­
reda levantada en Francia con moti ­
vo de los últimos sucesos en que se 
puso de manifiesto la dificultad en que 
se encontró la policía francesa con el 
viejísi mo sistema de los gendarmes á 
caballo para perseguí r á criminales 
que llevab:,n m-'dios de locomoción 

El fantaEma cotidiano en Francia 
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que corrían á razón de doscientos ki ­
lómetros á la hora. 

Todos saben que el panorama de los 
a lrededores de Tripoli donde se lleva 
á cabo la guerra italc-turca es deso ­
lado y trágico. Las inmensas dunas 
oste.ntan un~ v~cunidad desoladora y 
terribl e que invita a l ardor, al recogi ­
miento , y á la ferocidad. U n escritor 
distinguido decia en cierta ocasión 
que el sentimiento fanáticamente reli­
gioso de los pueb los del desierto esta ­
ba explicado por su geografía, por la 
sensación de infinito que daban aque 
Jlos grandes desiertos queman tes por 
la luz de fuego de un sol terrible. To­
do es grande y hermoso con una her­
mosura y una grandeza trem enda . E l 
grabado que publicarros de una idea 
de lo que decimos. El puesto de ob ­
servación del 82 batallón de infante­
ría pudo ver con asombro y saO'rado 
recogimien to e l paso de una in~ensa 
nube de fuego, verdaderamente im­
ponente y quemante. 

L~ revista ((Femina» de París ha pu­
blicado un gracioso é interesante artí ­
culo ilustrado sobre como las muje ­
res deben saludar la bandera. En 
Franciay España lo cuestión se deba­
t~ con gran interés á la que presta un 
picante encanto la novelería fem enina. 
Los h ombres se quitan el sombrero a l 
ver e l es~anda rte de la patria, y así 
creen realizar la mayor demostración 
de su veneración y de su r ec;peto, 
pero las .señoras ¿Cómo deben realizar 
tal demos tración? Algunos propu sie ­
ron que las mujeres agitaran un pa­
ñuelo, otros que alzaran la mano á la 
altura de su sombrero, haciendo una 
especie de saludo militar, otros¡ cursis! 
que se llevaran la mano a l corazón 
diciendo mentalmente ¡ gloria! otros 
que hicieran una reverencia y otros 
que le enviaran un beso. Parece q ue 
esta última forma ha encontrado el 
mayor númro de sufragios y la dis tin ­
guida escritora doña Emitía Pardo 
Bazan se ha decidido francamente por 
la última solución. El « F ígaro» de la 
Habana acaba de convocar un con­
curso para saber como opina la mu jer 
cuban a al respecto. 

Maravillosa vista. de u 1a nube d e foego en las dunas de Trip)li . 
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Las diversas ,formas con que la mujer pued e_saludar su ban­
dera 

Un retrato, una tabaquera r""'" lo que vino aespués 
por _l --I e nry A . Hering­

( llustra c·ones ~e Málaga) 

Continuación 

EN MARCHA 

La expresión de inquietud de que 
hacía unos instantes habíase revesti­
do la fisonomía del prisionero, desva­
n ecióse · se abandonó resignadamen­
te á su ~uerte, pe ro procuró con todo 
cuidado, desde aquel momento, no en­
contrar la mirada del detective. 

-¡ Que el diablo se lleve el teléfono! 
--dijo el general. - Justamente cuan-
do sus servicios son indispensables, es 
cuando no se puede contar con él. 
Tendrá usted, Walters, que escoltar 
por si mismo al prisionero. 

-Así lo haré, señor. 
Luego, dirigiéndose al detective, el 

general prosigió : 
- - No me es posible darle ahora dos 

hombres . Tenga usted en cuenta que 
yo me quedo aquí con una vt:intana a ­
bierta y con un hombre medio helado. 

y al decir esto, señalaba con el de­
do al sirviente hindú cuyos dientes 

casl-añeteaban con el aire helado que 
pen etraba por e l vidr io roto. 

- Con un hombre nada más será 
suficiente--observó el detective.-En 
último caso, bastaría yo solo. 

- ¡Claro ! y si el prisionero consigue 
escaparse, sería mí áquien luego ven · 
dría usted echando la culpa- replicó 
el general .asperamente.- Les conozco, 
si, les conozco bien á ustedes, los de 
la marina. 

En ese caso .. . . 
--Nada, nada. Llévese á Walters 

con usted, y mándemelo á casa cuan -
to el asunto quede teminado ...... Y tú, 
Johnson, vete á buscar unas planchas 
de zinc, condena esa ventana y en ­
ciende el calorífero. 

El nombrado salióá. cumplir la or­
den. 

-Gobind Sine:h,--termino Ringley 
arrímate un paco más todavía, si pue­
des, á tu calentador, á ver si terminas 
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de una vez con ese infernal castañe · 
teo de dientes. 

El prisionero y su es0olta ' abando­
naron la «villa» y echaron á andar por 
-el ancho camino que desciende hasta 
la orilla misma del lago. El d etective 
inspector Dorckins; que sin duda no 
confiabo demasiado ciegamente en la 
seguridad de las espüsas, había pasa­
do su brazo bajo el de su prisionero y 
le apretaba estrachamente, A l otr0 la­
do, caminaba el servidor del general. 

Así, en este orden, atravesaron los 
bosques de Glion y se dirigieron hacia 
Montreux. E l detetive fué quien hizo 
todo el gasto de la convereación, pues 
el prisionero no parecía estar de hu­
mor para conversar, y Walters, por su 
parte, manifestaba evidente predispo · 
sición á la taciturnidad. 

Llegaron por fin á la antigua iglesia 
y á Montreux que, dormidoá lasazón, 
se extendía bajo sus pies . El in sp ector 
Dorkins se detuvo y, volviéndose ha­
cia el hombre que le servía de esco lta, 
le dijo: 

-Está bien, \Valters, ya no le pre ­
ciso á usted más; muchas gracias por 
su compañiar 

- e hay de qué, señor inspector. 
-Aquí ya no hay peligro de que el 

prisionero pueda escaparse, y prefiero 
tener la sati3facción de llevarle yo só ­
lo hasta el pu esto de policía. Tome us­
ted esto-añadió, de3lizando un sobe ­
ranc en la mano del doméstico--y 
cuando oiga u sted á las gentes hablar 
desfavorablemente de las autoridades 
udiciales, dígales lo que usted piensa 

a l respecto. 
-Gracias milord-dijo Walters.-­

Tenga usted la !"cguridad de que no 
seré yo quien obje tará nada á cuanto 
le he visto hacer. 

--¿Eh?-exclamó vivamente el de ­
tective sorprendí Jo. - ¿ Qué demonios 
quiere decir usted? 
- Yo he estado en la marina en la mis­
ma época que usted, milor, y le he re­
eonocido inmediatamente. No puede 
usted figurarse cuánta pena me da el 
ver que ha tenido usted que meterse 
en la policía, salvo su respeto, milord. 

-¡ Hum !-dijo el otro con aire re­
flexivo. Luego agregó :--Estoy apren ­
diendo á conocer la vida. Debuté en la 
marina, después presté servicio en el 

ejército, y ahora hete aquí que me en ­
cuentras haciend este nuevo oficio. 
Pero ¡bah! tu y yo somos viejos sol­
dados y precisa que nos ayudemos ... 

-Seguro, milord. 
-Así que, vas á prometerme no re -

levar jamás á nadie mi nombre, sean 
las que fueren las consecuencias de 
este asunto, ¿ lo entendies bien? Suce­
da lo que suceda, tu no me conoces y 
no me has visto en tu vida. 

-Puede usted contar siempre con 
mi discreción, milord dijo Walters 
asin tiedo cortesmen te. 

- Y puede ser que algún día pueda 
yo serte util. Yo pienso cerrar mi ca­
rrer a de detective con este último 
asunto. Encontraras mi dirección en 
«Anuario de Londres», si en cual­
quier ocasión llegas á necesitar de mi . 

-Gracias, milord-dijo el domés­
tico. 

Y, saludando militarmente, g iró so ­
bre sus talones y tomó el camino de 
Caux. 

Los otos siguieron el suyo en silen ­
cio hasta que el ruído de los pasos de 
Walters se perdió en la distancia. Lue ­
go se detuvieron nuevamente y se mi­
raron, de un modo bastante extraño 
entre un prisionero y un policiaco . 

-Venga usted por aquí, y estare ­
mos más tranquilos para hablar-dijo 
el último con un tono singularmente 
dulce. 

Y condujo á su prisionero hacia un 
banco de piedra que h abía en la pla ­
zoleta de la iglesia. L os dos se sen -
ta ron. 

DE SORPRESA EN SORPRESA 

¿Dónde ó cuándo se ha visto un de ­
tective semejante? El que nos ocupa 
temó entre sus manos las encadena­
das de su prisionero.y se puso á aca­
riciarlas dulcemente. 

Y sus palabras no fueron, por cier­
to, menos singulares que sus actos. 

- ¿Qué tiene usted que decir en su 
defensa, señorita Gargra ve ?- pregun · 
tó. 

Oontinua1·á . 
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Cor.reo 

SENOR J . E. - Fs;RREÑAFE-- Con gran dolor 
de nuestro corazón hemos visto su poesía 
Expontáneci que, con no manar esponta ­
neidad, nos remi te pa ra su inserción en es­
ta revista . La poesía de usted es dedica­
da á un a migo que eslá transido do dolor 
porque se le ba casado la h ermana ¡Hase 
visto cándido de la laya! 

Ab ! tu aíiorado pecho lo ha sentido 
al sepa rarte de I u cara hermana 
que ll ena de atenciones y finezas 
hoy un feliz y nuevo hog;ir atiende; 
por eso tu alma asaz enternecida 
un bello idilio por nupcial ha escrito, 
que el la lo apreciará, cual prenda urbana , 
que no siempre se obtiene en esta vida 
do e l fraternal afecto no es un ri to. 

No neceBitamos decirl e qua todo esto ea muy 
ma lo, asaz ma lo; eso del bello i di lio 
por nupcial , que ha escri to el h ermano, es 
muy ch usco, y estamos perfectamente se­
gu ros de que\:>., recién casada se habrá 
puesto como un pepiá n de verá su p arien ­
te en el ridículo pe.pe! de can tor de los a ­
mores de ellos. E n cambio el cuíiado esta­
rá muerto de risa . .E:so no es prenda urba­
n a , compadre, y por fortuna la fraterni ­
dad, en tan ridículos caso¡¡;, no es un ri to, 
sino una tontería. 

S E:ÑOR A .'.B, - T RUJ!LLO -Hemos le ído su poe­
sía Grcwicts !, de ':lorte diazrnironiano, que 
como factura es bu enfl. En el fondo es de 
una petu lancia demodé que no puede dis ­
culp~rse sino en grandes poetas que son á 
la vez grandes caracteres . Y cuando no se es 
estas cosas se pone uno en rid ículo. S u 
poesía es valiente, pero resultan ele un có ­
mico subido los apóstrofes vibrantes y es­
truend osos á un esc ribano de la provi ncia 
que le elijo alguna desvergüenza ó á algun 
r eporter que le zampó una pulla. Es como 
si sacara usted el revolver para matar una 
chinch e que le picó en el cogote. 

Gracias ! Me ha beis mostrado en vuastro an · 
[helo 

que mi marcha os::igita y embaraza: 
no soy pue i , un pigneo, por que el sufllo 
tan solo crnje si el g igante pasa. 

Siga nuestro consejo: en lugar de fletarles 
ocho estrofas lapidarias, dignas de me-
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frari..oo 

jor causa; agárrese á p uñetes con sus 
enemigos y si les t13pa un ojo ó les desper­
fecciona la chocola tera habrá usted con­
seguido un éxito ITl enos poét ico , pe ro más 
posi tivo. 

SENOR OS AR--LIMA Recibimos ~u ma­
maH acho Sin Con suelo, Que t iene por ob ­
jeto convencer á una ta l Consuelo para 
que le proporcione idem. 

En el supremo dolor de mi duelo 
en un desierto, solo, abandonado 
sin padre , sin madre y sin consuelo 
pues tanto de sufrir ya eotoy cansado 

¿Porque no se junta usted con don Antera, 
ya que estan a mbos en la mi sma condición 
de soledad? Usted no tiene padre, ni ma­
dre, ni perrito que le ladre. Don A ntero 
por su parte esta, en ma teria política, so ­
lo, ab andon ado , huerfano de popularidad 
Junten ustedes sus infortunios y deje e n 
paz á la joven Consnel o, que , si l e escu­
chara , no se conso la ría en toda su vida de 
haber h echo caso á un desoreJorlo, pues 
desorejado ti ene que ser quien cree que el 
primero y tercer verso de la estrofa que 
publicamos son endecasílabos. 

SEÑOR HUERF ANO--L1MA--Nos ha dado 
mucha pena en verdad las cal abazas que 
en forma e pistolar le ha dado $U amflda 
después de t res afias de un icli:ic, morro­
cotudo ; y nos da pena el ver que Liene us ­
ted la ingenuidad, por r.o decir otra cosa , de 
conta rnos todo esto en un soneto tastantc 
malo, que termina así: 

Recuerdo con tristeza los enga ños 
de aquella carta de eterna mr,rn oria , 
prueba palpa ble de mis cle~l'ngaños, 
triste ilusión tan solo t ran sitoria, 
que me indicó la dicha por trc.; años, 
dejándome el sufrir por toda historia 

Pobre joven! Comprend emos cua n agudo 
debe ser su dolur despues de tres añ.:.s 
de acaramelamiento . Vea usted , conoce ­
mos una persona que no tuvo Rino ocho 
meses ele a m0res y ha perdido los cascos 
con las las calabazas que rer:ibió el 25 ele! 
pasado. Solo que, en vez de de, :thogarse 
con versos malos, lo que hace es preparar­
se á patear á la novia. 
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LAS~MANA 
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Sem" na de terrN, la manada aprendió á to par y Pmbistió á lo que iba á ser "tramoya elector¡ 

Al otro lado del l'Ío declicáronse las turbas á continn:1r los decretos de salubnclacl vigente cor 
aplauso g eneral 

La ji: sticia con la opi nión, El g·obierno . . .. . .... . . ¿y el candicl at0? 
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Menocucho (Trujillo) . - Una cacería Foto Osgood. 

Juliaca. - Fiesta del trabajo 
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Casa de la hacienda Plateros propieaad de D . Augusto B . Leguia O 
Envío J. F . Maticorena. <1 

La Quinua Vista general del caserío. Foto B. Hurtado. 
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Cerro de Pasco.-Un aspecto d~ la manifestación Billighurista Cerro de Pasco--Ediñcios:de la:Compañía.'Americana Foto'.B. Hurtado o:, 

Cajatambo. - E l an darín Ory, acompañado de los notables del lugar Descarrilamiento del F. C."de Paita á Piura al entrará la curva; viniendo 
de Piura á la estación delSullana el~5"de mayo dP 1912 Foto Merino. 
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11 ,·da. Llagücda.--Vi ,w General del case río F oto O. good 

S11llana . - Fiesta á la Santísima Cruz Foto Merino 

Otu u,o. V i$~a de u na pa n c de su~ <'asns P oto Osgoo<l . 

O~uzco .-- llcda. Lla!:J ücda El admi nisirador; H . Osgoc <l, i\I. P . Ander­
son, J. Max. Berendsohn. 
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La caricatura en el extranjero 

-Y tu q ue haces? 
- U n reconocimie nto topográfico. 

{ L a /,11110-Turín ) 

En Francia: Los apaches y la po­
l icía. 

( P a:,<¡llÍIIU) 

L os di~turbios de Méjico. Fábula en 
acción . 

( ¡ Ojo con el galgo, no vaya á pillar 
descuidados á Jo,:: co nejos !) 

1 

P OR LA PAZ.-La única m,rnera d e 
abrir la puerta. ( F isrli fr llo.) 



Vícto1· Manuel seinslal H. 
( l/11mo1·isticl.e L is /y) 

HUELGAS SILENCIOSAS.--Hace tres 
años se declaró la huelga general en 
Suecia, y dejaron de trabajar 300.000 
hombres silenciosamente y sin el me ­
nor asomo de desorden . 

Los tranvías dejaron de circular, 
faltó la luz eléctr.ica y el gas, quedó 
cortada e l agua, nadie limpió las calles 
y fué imposible enterrará los difuntos 
por falta de sepultureros, pero reinó el 
más per fecto 0rd en . La policía no tu­
vo que deten er á nadie , porque los 
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LA FRANCIA.-Mira, hermana, que 
todavía no he pasado mis contraban ­
dos . 

( l 'asr¡11i110) 

huelguistas permanecieron invisibles. 
Los pocos que se echaron á la calle 
iban Yestidos con su mej0r ropa, y pa­
recía que todo e l mundo temía romper 
el silen cio. La gente hablaba en voz 
baja. 

Estokolmo parecía sumido en una 
calma doming uera. 

Lo peor de todo desde el punto de 
vista de los ciudadanos que n o tenían 
nada que ver con obreros ni patronos, 
fué la carencia de periódicos y la falta 
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d e noticias consiguiente. La principal 
ocupación de los huelguistas dura n te 
la total pero felizmen te corta h u elga, 
fu é la p esca. E n los mu elles veíanse 
cen ten ares de obreros provistos de ca­
ña tratando de pescar algo para comer. 

A propósi to de periódicos u na de las 
huelgas más extrañas que se recuer­
dan ocurrió en Alem ania en 1908. 

Cier to diputado a lemán, Herr Groe­
ber , irri tado perlas interrupciones que 
su ponía p r ocedentes de la t ribuna de 
la Prensa, se encaró con los repor tera 
y les dirigió ciertas palabras ofen -
si vas. 

El diputado se negó á retirar la fra ­
se, y en s u consecuencia los periodis ­
t as se reunieron y acordaron ce boyco -
tar n el Reichstag mientras no se les 
diese una satifacción . 

Al día siguiente había u n debate 
importante, pero no dió cuenta de él 
n i un solo per iódico de Berlín. El pú· 
blico no sabía nada, y los diputados 
estaban desesperados. 

El príncipe Bulow anun ció un im­
por tan te discurso sobre asuntos ex­
tranjeros y se le notificó que la pren ­
sa no se ocu paría d e él , y ante ta l 
h uelga de reporter s los diputados exi­
gier on terminantemente u na satisfac­
ción á Groeber, el cual dió amplias 
explicaciones a l cabo de tres días, y 
piriión perdón . 

En Enero d e 1910 se desarrolló una 
escen a extraodinaria en Feodosia 
(Crimea). Regresaban delaMeca mu 
ch os per egrinos mahometanos, cada 
uno con una gran caja conteniendo 
botellas de agua bendi ta, y el jefe de 
la estación les mandó que la s factur a ­
sen para transportarlas en el vagón 
de equ ipajes, pero los peregrinos se 
n egaron á ello con tan ta calma como 
firmeza, d icien do que antes m orirían 
que sepa ra r se de s us cajas . 

Un cen tenar d e per egrinos se ech a ­
r on sobre la v ía, delante del tren , dis ­
puestos á dejarse arrollar. Las a uto ­
ridades no sabían qué hacer , porqu e 
si los levan taba á la fuer za ocupaban 
otros s u lugar, y no hubo más r eme­
dio q u e dej a rles llevar el agua consi · 
g o . 

UN PUEBLO QUE JUEGA LA CONTRIBU• 
CION--En las cer canías de Halbers-

tadt ( Prusia) h ay un p u eblo llemado 
Strcebeck cuyos habitantes disfru ta­
ron d u rante largo tiempo el curioso 
p rivilegio de jugar a l ajedrez el im · 
porte de sus contribuciones. El pr ivi­
legio les fu é con cedido :por un obispo 
que vivía r etirado en el ~pueblo , y que 
siendo g ran aficionado a l ajed rez, y 
no encontrando con quien jugar, ima­
ginó este medio de tener contrincan ­
tes. Fallecido el obispo, la costumbre 
sobrevivió hasta hace pe co, en que á, 
instan cias de otros pueblos limítrofes 
envidiosos de Strcebeck, se promulgó 
un edicto prohibiendo el p rivilegio. 

Todos los años el recaudador de 
contribucion es jugaba una partida de 
a j edrez con los de Strcebeck, los cu a ­
les designaban el j ugador, que como 
es natural, solía ser e l campeón . Si el 
empleado del fisco gan aba, e l pueblo 
pagaba las con trib u cion es; si perdía, 
no se le pagaba, y perdía siempre, 
por que los vecinos de Strcebeck eran 
todos jugadores de primera fuerza, 
gracias á la práctica constante del jue­
go favorito. 

Federico el Grande, á quien gusta­
ba mucho el ajedr ez, se creía maestro 
consumado en el juego, y quiso u n 
día jugar con su s súbditos, tanto por 
el gusto de jugar, com o por cobrar las 
contribuciones. La par tida dur ó tres 
horas, y el g ran Fed erico recibió una 
paliza, como suele decirse , y tuvo que 
irse con lo& bolsil:os vacíos, aunque sí 
aclamado por sus .súbditos á los cua ­
les no guardó rencor. Com'.) r ecu er do 
de su derrota les en vió u n tablero de 
m arfil con las p iezas de p la ta. 

Los de Strcebeck lo con servan toda­
vía en el mejor sitio de la sala de se ­
sion es del Ayunta miento, para que lo 
v ean los forasteros. De ahora e n ade­
la n te solo les quedará este consu elo, 
puesto qu e les h an suprimido la ven -
taj osa par t ida de ajedrez, y tien en que 
pagar sus con tribuciones como los de ­
más súbdi tos del imperio alemán. 

Los MIL u sos DEL AZUCAR.- Por con ­
secuen cia dela abolición de las primas 
d e ex porta ción d e l azú car, se produjo 
una c.rísis importan te en la produ c ­
ción francesa, pero com o no h ay m a l 
qu e por bien n o venga, los fabricantes 
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aguzaron el ingenio para dar sa­
lida á sus productos, y han conseguido 
importantes aumentos en el consumo 
industrial del azúcar. Mientras que en 
1904, por ejemplo, las cervecerías de 
Francia gastaron 11.940 kilos de azú­
car, en 1910 la cifra se centuplicó ca­
si, pues llegó á 1.152,848 kilos. 

La progresión es más importante 
aún en lo refente á la azúcar desna­
turalizada por adición de sa l y otras 
sustancias para la a limentación del 
ganado. E n 1904 se consumieron 1,122 
kilos, y tres años después se gastaba 
mil veces más. 

M. Viven, que consagra un impor­
tante estudio á la cuestión en el <CBO · 
letín de la Asociación de Químicos ,, 
dice que los usos industriales del azú ­
car podían ser mucho más numerosos 
de lo que son . El azúcar no sólo es un 
.alimento excelente, es un antiséptico 
·que puede servir para conservar la 
manteca, la leche condensada y lama­
dera; es un disolvente de la cal, y por 
lo mismo se emplea en la depuración 
de las cretas fosfatadas de los mine­
rales de cinc; es un reductor conve­
niente para «montar» las tinas de tin­
tes a l añi l, y para prer.ipitar el óxido 
en la preparación de los cueros ero-

mados. E l azúcar, en fin, sirve para 
preparar los ácidos láctico y fórmico, 
para ciertos cementos y jabones y pa­
ra tintes, betunes, colas, aprestos,,etc. 

RECREOS DE REYES-Los reyes , CO · 
mo los demás mortales, tienen sus mo­
dos favoritos de matar el tiempo libre 
que les toca en suerte. E l rey Jorge 
de Inglaterra se divierte con la músi­
ca, la agricultura y la caza. A l empera­
dor de A lemania le gusta la escultura, 
el teatro y las grandes ceremonias de 
~a corte . El rey Haakon de Noruega es 
muy aficionado á los buques, á los ca­
ballos y á la caza, y el rey Alberto de 
Bélgica prefiere á todo la mecánica y 
la ciencia. 

Las obras de caridad y la vida en 
familia son las grandes ilusiones de 
Federico de Dinamarca; Nico lás II de 
Rusia es muy dado á las fiestas de 
corte, y el rey Jorge de Grecia se ocu­
pa especialmente de mejoras públicas 
y de los deportes al aire libre . Para el 
s ultán de Turquía sólo tienen atracti­
vo los palacios, los médicos, los yates 
y las joyas .... 

Víctor Manuel III de Italia coleccio ­
na monedas raras, y Pedro de Servia 
se dedica á los deportes campestres. 

A la hora del crepúsculo 

Cuando la nave del sol 
naufraga en el mar del cielo, 
y en e l tecla.do del bosque 
juegan lo'3 dedos del viento, 

Cuando los pájaros cantan 
formando raro concierto, 
como un saludo á la noche 
que tiende su manto negro, 

Cnando las flores se embriagan 

de su aromático aliento, 
y doblan, mustias, el tallo 
como entregándose al sueño .. . . 

Cuando .. imagino esta escena 
y sin un cobre me encuentro, 
me dígo: ¡ Qué poesía, 
hombre! ¡ Ni qué niño muerto! 

FEDERICO BARBOZA. ,J 




